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Editorial 

Prioridades 
y urgencias 
Nuestras ciudades están repletas de 

pendientes, como calles sin terminar, 

déficits de viviendas y parques. ¿Es 

determinante seguir con más ciclovías? 

o cabe duda de que impulsar el uso de la 

bicicleta como un medio de transporte 
debe ser una prioridad, mucho más en 

las ciudades norte, donde el clima favo- 

rece esta práctica. 

Sin embargo, son tantas las urgencias que nuestras 

comunas tienen que llama la atención el esfuerzo 

aplicado en una iniciativa cuyos beneficios actuales 
para los sectores que no tienen automóvil, no son tan 

claros. 
Habrá que reconocer que el uso de la bicicleta es más 

bien recreativo y no tanto como mecanismo para 

movilizarse al trabajo o a los centros de estudio. Esta 
práctica es más bien baja y ciertamente debe promo- 

verse, pero no será mejor hacerlo en los espacios que 

son más apropiados para ello. 

Antofagasta tiene, por ejemplo, 40 kilómetros de 
borde costero y las ciclo- 

Nuestras ciudades vías en este tramo son 

de baja calidad o inexis- 

“debemos tentes. Eso debiera ser 
reconocerlo- no prioritario. En Calama, 
tienen una buena Tocopilla o Mejillones 

imagen nacional, lo. cure algo similar. 
" Seguir forzando al desa- 

que se explica en las et 
rrollo de ciclovías en los 

brechas marcadas — centrosdelas ciudades 
que tenemos con es complejo porque, co- 
otras regiones en mo casi siempre, termi- 
calidad de vida. nará complicando a los 

sectores más vulnera- 
bles y de menos recursos, que no poseen automóvil o 

no tienen los recursos para pagar por un estaciona- 

miento. 
Nuestras ciudades, en este plano requieren una rein- 

genieria mayor en el transporte público, a fin de de- 

sincentivar el uso del vehículo particular, pero esto 

sólo se logrará si hay cambios que busquen eficiencia 

enlosrecorridos. 
Pero en lo general, nuestras ciudades están llenos de 
pendientes como el término de la costanera en Anto- 

fagasta (que supera los cinco años de tareas), la nece- 

sidad de un terminal de buses en Calama o los défi- 
cits de viviendas y parques. ¿Y esos énfasis? Evidente- 

mente, se trata de una cuestión de prioridades. 
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Crisis habitacional y el riesgo de normalización 
'confuerza en la expansión de campamentos en diversas re- 
[giones del país. Antofagasta, una zona deriqueza minera y 

alto dinamismo económico, es también una de las más afectadas 
por este fenómeno. Miles de familias viven en terrenos ocupados 
sin acceso a servicios básicos. El problema no es nuevo, pero su 
crecimiento ha sido exponencial: cerca de 50.000 personas ha- 
bitan en estas condiciones, reflejandolas fallas de las políticas de 
vivienda para responder a la creciente demanda. 

El caso del megacampamento de San Antonio ha encendido 
un debate nacional sobre la ocupación de terrenos y su posible 
impacto enotras regiones. La decisión de no desalojar alas miles 
de familias que viven en ese asentamiento ha sido interpretada 
como un acto pragmático ante la falta de alternativas, pero tam- 
bién como un precedente que podríaincentivar nuevastomas de 
terrenos. Para algunos, el Estado debe reconocer la realidad y 
ofrecer soluciones habitacionales efectivas en lugar de reprimir 
a quienes buscan un techo. Para otros, esta medida debilita el 
principio de legalidad y refuerza la percepción de que la vía más 
rápida para acceder a la vivienda es la ocupación de terrenos. 

Antofagasta comparte muchas de las condiciones que han da- 
do origen ala crisis en San Antonio, pero con características pro- 
pias que agravan lasituación. Laregiónse ha convertidoen un po- 
lo de atracción migratoria, lo que ha incrementado la presión so- 
bre el mercado inmobiliario. Los altos costos de los arriendos yla 

C hile enfrenta una crisis habitacional que se ha manifestado 

  

especulación del suelo han empujadoa muchas familias, chilenas 
y extranjeras, abuscar alternativas informales. Según datos recien- 
tes, sobre un 60 % de los campamentos están compuestos mayo- 
ritariamente por migrantes, configurando un escenario aún más 
complejo, donde la precariedad habitacionalsecruzacon discur- 
sos sobre inseguridad, empleo y acceso a servicios urbanos. 

Eldilema de fondo radica encómoel Estado abordalla crecien- 
te informalidad enel acceso ala vivienda. Regularizarlos asenta- 
'mientos existentes podría ser una medida necesaria, pero si no 
se acompaña de estrategias para frenar nuevas ocupaciones, co- 
rreelriesgo de convertirse en una señal de validación delatoma 
deterrenos. Por otro lado, la criminalización de los campamen 
tossin una alternativa habitacional viable no solo es ineficaz, si- 
no que profundiza la exclusión social. La solución no puede ser 
nila represión nila simple regularización, sino una estrategia in- 
tegral que incluya la provisión masiva de vivienda social, el con- 
trol del mercado del suelo y mecanismos que permitan integrar 
ala población migrante en la planificación urbana. 

Elcaso de San Antonio ha demostrado que la ocupación dete- 
rrenos no es solo un problema jurídico, sino una expresión de la 
debilidad de las capacidades estatales para responder a una nece- 
sidad básica. En Antofagasta, donde la brecha habitacional sigue 
en aumento, la pregunta es inevitable: ¿seguiremos administran- 
dolacrisisconsoluciones decorto plazo o seremos capaces de di- 
señar una política habitacional que enfrenta el problema dera 
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Cantinflas 
ario Moreno Reyes, conocido internacionalmente como 

Me» fuenuestro héroe latinoamericano poranto- 
nomasia antes que Superman, Batman y otros. Humoris- 

ta que hizo del uso magistral del lenguaje un arte popular. Siem- 
pre dellado del pueblo, enesos tiempos existía, fue contralospo- 
derosos y abusadores luchando por un concepto de justicia inal- 
canzable que satificiera alos más necesitados. 

Suelaboradatécnica consistía en eluso de palabras en cadenas 
sinsentido que decían largas y enrevesadas oracionessin decirna- 
da, con una entonación que parecía dotarlo de sentido, pero que 
era soloritmo para palabras destinadasa decirnada, pero con mu- 
chaconvicción y en untono de voz quele dotaba de autoridad. 

Fallecido él, hoy vemos que su estilo hizo escuela yen catástro- 
fescomo!las que vivimos estos últimos días, aparece como la técni- 
ca adecuada enseñada por comunicadores expertos para el mane- 
jocomunicacionalde crisis “ocurrióalgo queno debería haberocu- 
"ido, por tanto, había que determinar que ocurrió”. Esta maravilla 
cantinflesca nos la espeto el señor Juan Carlos Olmedo, presidente 

delainstitución queno funcionó y quehiabría que averiguar porqué, 
fueuuna delas perlas que empezaron abrillaresa oscura noche. 

El Presidente de la República se declara indignado, algunos 
sospechaban que podría estar muerto de larisa, una candidata 
presidencial le echó la culpa los medioambientalistas yla per- 
misología. Porotro lado, ungrupo hacía circular la especie de que 
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“un meteorito habría caído frente alas costas de Valparaíso y el 
impacto habría generado un pulso electromagnético de gran mag- 
nitud, dejando al país sin suministro eléctrico”. 

“Todo este cantinfleo para no hacer alusión a la enorme fragi- 
lidad de este modelo que desintegró nuestro sistema eléctrico en 
un conjunto de seudo empresas degeneración, transmisión y dis- 
tribución que solo juegan a subir su precio cada vez que pueden 
y que el estado les acepta. 

Al poquito rato y comosi fuera poco, en Antofagasta, la capi- 
tal de la minería, nos quedamos sin agua por que la empresa ge- 
neradora, transmisora y distribuidora de agua no ha hecho nada 
por mejorar sus sistemas de seguridad eléctrica y nos deja cada 
ciertotiempo en medio del desierto sin agua, y sin consecuencias 
para ella, La pregunta que esquiva el cantinfleo es si elementos 
tan sensibles como el agua y energía pueden estar entregadas a 
empresassin responsabilidad alguna con los usuarios, en este jue- 
go de generar utilidades ficticias al separar actividades que siem- 
pre se hicieron unificadas. 

Un estado tan debilitado, sin capacidad real de fiscalización y 
empresas sin ética alguna, en el desempeño de su actividad, nos 
tienen enuunasituación muy compleja, más compleja aún en año 
electoral donde cada sector tendrá sus propios culpables, mien- 
tras, a oscuras, pagamos facturas de energía cada vez mas altasa 
la espera del próximo apagón.
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